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Prefacio

	La estantería de la sátira es un compendio de sátira mordaz, observaciones extravagantes y consejos terribles sobre política, publicidad, deportes, espiritualidad, investigación, arte moderno, bolsa, etc. Este libro busca imaginar el lado más creativo y descabellado de esas profesiones para rejuvenecer y alegrarte el día. Es, además, una recopilación de los siguientes libros:

	Conviértete en un Dictador Fantástico

	Conviértase en un artista moderno

	Los vendedores de espejismos

	¡Gran Dinero!

	Conviértete en ateo

	Incendios Digitales

	Nunca lo habríamos adivinado

	Las Bestias del Cricket      

	Todos los capítulos son ficticios y deben tomarse con humor, aunque el papel empleado quizá no sea comestible. El autor no realiza declaraciones ni ofrece garantías de ningún tipo respecto a la exactitud, utilidad o pertinencia de los contenidos.

	Mucha gente cree que el humor y la risa son improductivos y poco profesionales, y que la seriedad es la única manera de afrontar la vida personal y laboral. Por eso, muchos hogares y lugares de trabajo se han convertido en entornos tensos, artificiales y sin alegría.

	Pero no tenemos por qué vivir sin sentido del humor. Reír puede aliviar situaciones difíciles y ayudar a resolver, de forma creativa, numerosos problemas personales y empresariales. Hay que ser capaz de pensar en términos absurdos, ridículos e ilógicos. Los consultores de gestión modernos llaman a esto “pensar fuera de la caja”, pero yo lo llamo creatividad y humor a la vieja usanza, el mismo que ha existido durante décadas, desde Mark Twain hasta Mad Magazine.
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Conviértete en un Dictador Fantástico

	Una Guía Corta y Directa para Déspotas Aspirantes

	Prólogo

	— Oye, ¿alguna vez has pensado en convertirte en dictador de algún país y aterrorizar a su población durante unas décadas? ¿O soñar con gobernar el mundo aplastando la libertad de expresión y destrozando a tus enemigos?

	— No, no lo creo.

	— ¿No? ¿Ni siquiera una vez?

	— No.

	— ¡Vamos, no mientas! ¿Acaso tu madre no te enseñó a no mentir? Todos quieren dominar el mundo. Es un deseo innato y todos tenemos ilusiones de grandeza y el anhelo de vivir en el regazo del lujo. No te dé vergüenza admitirlo. Hay pocas mentes a las que la tiranía no les resulte deliciosa. ¿Quién diría que no a la deliciosa oportunidad de convertirse en emperador de un reino, poseer unos cuantos palacios magníficos, una colección de coches de lujo, una docena de aviones privados, piscinas, sacos de oro y conseguir algunas otras “necesidades básicas” si se presenta la oportunidad? ¿A quién le importan lo que piensen los campesinos y los plebeyos? Mira, incluso puedo entrenarte en cómo convertirte en dictador. ¿Suena interesante?

	— Hmm, aún no estoy seguro.

	— ¿No? ¿Aún no puedes decidir? ¿En serio? ¡Qué pena! Muy bien, entonces le preguntaré a tu vecino si está interesado.

	— ¡Eh, espera! No te vayas.

	— ¡Ajá, ahora veo lo que estás pensando! Sabía que verías la luz. De verdad quieres saber cómo convertirte en dictador, ¿verdad? No busques más. Todo lo que siempre quisiste saber sobre cómo convertirte en dictador, pero te daba vergüenza preguntar, está aquí en esta guía concisa. Contiene las especificaciones más completas y las indicaciones de qué hacer y qué no hacer para todo aspirante a dictador. No hace falta leer voluminosos y aburridos libros sobre historia, comunismo, etc. Así que empecemos antes de que alguien más te gane la partida.
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	Dictadura feliz

	Paso 1: Tomar el poder — Lo primero que debes hacer para ser formalmente catalogado como dictador es hacerse con el poder expulsando al dictador existente, al monarca o al gobernante democráticamente elegido de tu país mediante la violencia. ¿Pero por qué usar la violencia? ¡Sencillo, colega! Es la ley no escrita del apoderamiento. La violencia es necesaria porque ningún gobernante te cederá el poder con gusto si se lo pides educadamente. Además, no es buena educación; da mucha vergüenza y también es muy peligroso pedir a un gobernante que abdique.

	Puedes ser arrestado de inmediato y acusado bajo todo tipo de leyes penales. Imagina lo furioso que estarías si alguien te pidiera que abandonarás el poder. Es un asunto de psicología humana. Así que, el poder siempre debe arrancarse con una fuerza temible. El poder es como una superpegajosa cola para traseros y sólo puede despegarse mediante la persuasión despiadada. Hazle una oferta que no pueda rechazar: la muerte, ser arrojado a los leones o pasar el resto de su vida en una mazmorra fría y oscura. Eso dará los resultados deseados con rapidez.

	Escucha, si aún no estás convencido de usar la violencia, déjame martillar un poco de sentido en tu amable cerebro. Las elecciones democráticas consumen demasiado tiempo y requieren mucho dinero, sonrisas fingidas, viajes agotadores, discursos elegantes, debates interminables con oponentes cínicos, sobornar a los medios, contar chistes autodespectivos, ganarse al público, respetar los derechos humanos, besar bebés pegajosos y otras actividades incómodas. Y no hay garantía de que ganarás a pesar de todo tu esfuerzo hercúleo. Además, puedes arruinarte y perjudicar tu salud recorriendo el país para reunir votos y partidarios.

	Los votantes son gente loca y se guían por sentimentalismos, encuestas, calificaciones, honestidad personal, ética y demás. 

	Prefieren cualidades impecables y honestidad ejemplar en los políticos, cuando rara vez son ángeles de honestidad ellos mismos. Por ejemplo, se dejarán influenciar fácilmente por un informe periodístico desagradable que diga que le gritaste a tu exnovia cuando eras apenas un adolescente en el instituto. Ahora bien, ¿quién tiene tiempo y paciencia para toda esa basura? Así que olvida la democracia y elige entre varias opciones populares como asesinatos, golpes de Estado sangrientos o sin sangre, alzamientos rebeldes o cualquier mecanismo feroz apropiado para derrocar al gobernante actual de tu país.

	Paso 2: Ponerte nombre — Reínombra tu puesto como comandante supremo o cualquier otro título rimbombante equivalente para convertirte en la cabeza de todo en tu país. Muchos idiotas afirman que se puede liderar sin un título, pero están equivocados. Los títulos ridículamente grandiosos son muy importantes para cualquier líder, especialmente para un dictador. Así es como serás recordado y documentado en la historia durante siglos. Ve y consulta cualquier libro de historia. Pero no cometas el error tonto de llamarte a ti mismo “dictador”, “tirano” o “déspota” de forma directa. De lo contrario, el mundo pensará que eres un payaso y no te tomarán en serio.

	Paso 3: Dudas — No tengas ninguna duda sobre cómo te irá como dictador, si tendrás éxito, las dificultades que podrías enfrentar, etc. Esos temores son sólo para los líderes de las democracias tontas que deben mimar las expectativas volubles de sus votantes. Eres un dictador y no tienes que satisfacer las expectativas de nadie salvo las tuyas. En las democracias, el gobierno le teme al pueblo, pero en una dictadura, el pueblo le teme al gobierno, y eso significa que le temen a ti. Así que no hay nada de qué preocuparse.

	Paso 4: Emergencia — Declara un estado de emergencia incluso si no hace falta. Difundir el miedo repentino es muy importante. Actúa como si tu país fuera a ser invadido por un enemigo en cuestión de horas. Cierra las fronteras y coloca policías, soldados y agentes del servicio secreto en cada rincón. Impón toque de queda y detén a la gente al azar. Construye búnkeres de sacos de arena y coloca francotiradores enmascarados con armas amenazantes por todas partes. Haz que vehículos militares recorran la ciudad a toda velocidad gritando y ordenando a la gente que se vaya a casa.

	Paso 5: Seguridad fronteriza — Ten la mejor seguridad fronteriza posible: minas terrestres, alambradas eléctricas, focos, torres de vigilancia, binoculares infrarrojos, pozos con caimanes, radares, etc. Asegúrate de que ni siquiera un gato pueda cruzar la frontera. Si no, tus aterrorizados ciudadanos podrían huir a otro país que prometa libertad y democracia.

	Paso 6: Libertad — Reprime las libertades civiles, los derechos humanos, la libertad de prensa, la libertad de expresión, etc. Son molestas prácticas democráticas poco prácticas. A partir de ahora, tú decidirás lo que tu pueblo debe tener y no lo que le gustaría tener. Además, cierra la prensa y arresta o elimina a todos los opositores políticos. Si no, habrá demasiados alborotadores haciendo preguntas duras o poniendo trabas a tu magnífico proyecto de construcción nacional. No sucumbas a los impulsos democráticos de tus ciudadanos ni a las irritantes presiones de otros estúpidos países democráticos.

	Paso 7: Promover a la familia — Permite que sólo miembros de la familia y aduladores rabiosos participen en el gobierno del país. Todos los tomadores de decisiones deben ser tus familiares o alguien en quien confíes, preferiblemente de tu propio clan, religión, secta, etc. Por ejemplo, pon a tu hermano al mando del ejército, un primo a cargo del servicio secreto, otro primo a cargo de los tribunales, un hijo responsable del tesoro nacional, etc. Luego dales mano libre, pero asegúrate de que te obedezcan y te rindan cuentas. Entonces gobernar el país será realmente fácil. Además, asegúrate de que todos los militares, policías, guardaespaldas y personal del servicio secreto estén llenos de gente tuya, del clan, la religión, la secta, etc. No cometas el error de contratar a cualquiera. Lazos de sangre y religiosos son las mejores salvaguardas.

	Paso 8: Servicio secreto — Ten un servicio secreto temible. Todos los dictadores deben tener uno. Así que crea uno y autorízalo a secuestrar, asesinar y disparar a cualquiera que sea percibido como una amenaza para ti. Deja que se conviertan en juez, jurado y verdugo. Que nadie te critique ni a ti ni a tus políticas. La sumisión incondicional es obligatoria si quieren permanecer a salvo. Recuerda comprar e instalar todo tipo de equipos de tortura en los edificios del servicio secreto. Serán útiles para extraer confesiones sinceras de tus enemigos que planean derrocarte. Preferiblemente, llama a tu agencia del servicio secreto “ministerio del interior”. Esto es muy importante, ya que esos agentes estarán invadiendo periódicamente los interiores de las casas y las vidas de tus ciudadanos.

	Paso 9: Sueldos — Paga extremadamente bien a unas pocas personas como tus comandantes militares, el jefe de policía, etc., para que no les ocurra la idea malvada de derrocarte.

	Paso 10: Palacios — Los grandes palacios también son muy importantes para cualquier dictador. No puedes vivir en un apartamento normal o en un bungalow pequeño como un plebeyo. Construye palacios magníficos con cientos de habitaciones, piscinas, jardines, perros, zoológicos, esclavos y otras instalaciones impecables. Contrata a los mejores arquitectos del mundo para el diseño. Ellos sabrán qué comprar y de dónde. Diles que el dinero no es restricción y mira qué lujos te mostrarán. Después de todo, todo el país es tuyo. Pero hay una ligera posibilidad de que nunca tengas ocasión de alojarte en todos ellos más que unas pocas semanas en tu vida.

	¿Por qué? Porque estarás ocupado construyendo más palacios nuevos. Pero no te preocupes por asuntos tan triviales. Contrata muchos esclavos para mantener tus palacios en perfecto estado. Y no olvides levantar muros imponentes alrededor de cada palacio. Sin muros altos y rejas de hierro, todos los campesinos podrían merodear pidiendo comida y ayuda. Asegúrate de que los muros tengan al menos 30 pies de altura y estén armados con puntas, cercas eléctricas, cámaras de vídeo, etc., para evitar que cualquier molesto campesino siquiera asome la cabeza. Además, haz que los guardias sean lo más feroz y dados a apretar el gatillo posible. Difunde con frecuencia rumores sobre las terribles cosas innombrables que ocurren tras esos altos muros.

	Paso 11: Rutas de escape — Recuerda construir túneles secretos y escondites para escapar con tu familia en caso de problemas mayores, como que otro aspirante a dictador intente derrocarte. Es muy difícil escalar y saltar tus altos muros palaciegos cuando una turba sedienta de sangre te persigue.

	Paso 12: Acumular riqueza — Saquea tu nación y amasa una riqueza enorme. Reúne montones de efectivo, oro, cuadros raros, etc. No puedes llamarte un dictador prestigioso si no tienes unos cuantos miles de millones en bienes. Además, nunca sabrás cuántos ciudadanos invadirán tu palacio cuando haya una rebelión para derrocarte. Necesitarán agarrar efectivo, joyas y otros objetos de valor mientras saquean tu palacio y decapitan a tus partidarios. Se enfurecerán y podrían volverse dementes si tienen que volver a casa con las manos vacías.

	Paso 13: Mirada helada — Aprende a controlar a la gente con la mirada. Para ello debes practicar una mirada helada y temible. Las miradas poderosas son muy útiles para aterrorizar a las personas y lograr que hagan lo que quieres, sin ensuciarte periódicamente las manos con sangre o usar el látigo.

	Paso 14: Mantente distante — No te acerques demasiado a nadie. Mantén la distancia. No sonrías, no estreches manos ni te entregues a charlas triviales con tus subordinados. Exhibe un comportamiento fuerte y silencioso. Eso puede desestabilizar a tus subordinados.

	Paso 15: Órdenes — La obediencia incondicional es la clave para gobernar con éxito. Enseña a tus subordinados a responder al grano y a seguir tus órdenes a la perfección. No deben cuestionar, debatir ni pedir más aclaraciones sobre los deseos de Su Majestad. Las órdenes de oro no deben repetirse ni discutirse.

	Paso 16: Campos de concentración — Construye campos de concentración para intimidar y torturar a tus opositores. Los lugares ideales para los campos de concentración son los desiertos, las zonas heladas y otros sitios lejanos de la civilización. Esto es para asegurar que ningún prisionero escape con vida. E incluso si escaparan de algún modo, deben ser capturados en cuestión de horas.

	Paso 17: Misterio — Crea un halo de misterio a tu alrededor. Involúcrate en escándalos sensacionales o paga a alguien para que escriba un libro sobre ti y lo llene de toda clase de mentiras gloriosas. Pronto habrá un aluvión de otros libros demonizándote. De cualquier manera, tu imagen mejorará.

	Paso 18: Castigos públicos — Usa campos de fútbol y estadios para castigar públicamente a tus enemigos y adversarios los fines de semana. Esto asustará a tus ciudadanos para que se comporten correctamente. El miedo es la clave para ser un dictador exitoso. Los gurús de negocio y los líderes motivacionales suelen decir que no se puede liderar con miedo. Demuéstrales que están equivocados.

	Paso 19: Comida de calidad — Come la mejor comida posible. Importa grandes delicias de todo el mundo. Vuela en tu jet privado para traerlas recién hechas del horno. No te preocupes por la pobreza o el hambre de tus ciudadanos.

	Paso 20: Medios — Controla la radio, la televisión y los periódicos de tu país. No les permitas emitir lo que quieran. Esos payasos editoriales podrían ensalzar las alegrías de la democracia e instigar a tu pueblo a la rebelión. Asegúrate de que sólo destaquen tus logros y canten tus alabanzas.

	Paso 21: Oposición — Prohíbe todos los partidos políticos y haz imposible que los ciudadanos formen grupos de oposición o vigilantes. Expulsa o encarcela a los obstinados.

	Paso 22: Espías — Ten espías y confidentes por todas partes para mantenerte informado de todo. Haz que otros espías y confidentes vigilen a esos primeros espías y confidentes.

	Paso 23: Leyes — Modifica y reescribe el himno nacional, la constitución, las leyes y los procedimientos de tu país para adaptarlos a tus necesidades. Hazlo sencillo para ti y difícil para los demás.

	Paso 24: Decisiones — Toma tus propias decisiones sobre el qué, el dónde, el cuándo, etc. No adoptes ningún enfoque consultivo o de construcción de consensos usado por cobardes y líderes pusilánimes del mundo democrático. Mantén todo el conocimiento crítico para ti y entrega sólo pequeñas porciones de información según necesidad. La información es poder.

	Paso 25: Crueldad — Sé cruel y ejerce violencia innecesaria. No dudes en liberar una violencia sin precedentes contra tus propios ciudadanos o contra cualquiera que cuestione tu autoridad. Difunde rumores falsos sobre tu ferocidad —como beber sangre, canibalismo, etc.— para que los medios mundiales se vuelvan locos y mejoren enormemente tu imagen intocable.

	Paso 26: Aplastar rebeldías — De vez en cuando habrá una rebelión por parte de un grupo de ciudadanos problemáticos, ya sea por iniciativa propia o instigados por una malvada potencia democrática. Aplástala sin piedad. Los gamberros que intentan echarte no son buscadores de democracia como suele clamar la prensa internacional; son simplemente otros aspirantes a dictadores deseosos de desbancar al dictador vigente.

	Paso 27: Sal en los medios — Mantén a los medios llenos de noticias sobre tus excentricidades. A los periodistas de todo el mundo les encantan los déspotas y sus payasadas. Muchos viven escribiendo y vendiendo artículos sangrientos sobre psicópatas. Y los medios, los corresponsales de guerra y los foto-reporteros siempre dependen de muertes y desastres en el mundo para obtener terribles fotografías y videos que mejoren su sustento, sus carreras y les consigan jugosos premios. Ayúdales a ganarse la vida persiguiendo dictadores. No pueden pasarse el día haciendo fotos de mariposas de colores en un jardín o de niños cantando canciones infantiles.

	Paso 28: Ayudar a otros — Los dictadores también ayudan indirectamente a muchos ciudadanos honestos del mundo a hacer mucho dinero. ¿Cómo es posible? Te lo aclaro. Por ejemplo, psicólogos y profesores de historia de todo el mundo siempre están interesados en entender la mente de los dictadores, vivos o muertos. Así que aliméntalos con material sobre tu impredecibilidad y comportamientos locos. Les ayudará a ganar dinero escribiendo libros, artículos de psicología, discursos y creando cursos universitarios sobre psicópatas. Productores de cine harán películas y documentales impactantes sobre dictadores famosos y sus locuras, re-escenificando escenas sangrientas para conmocionar al público y recaudar una fortuna en taquilla, además de llevarse premios brillantes de celebridades mal vestidas. Autores y teóricos de la conspiración escribirán libros reales e imaginarios y llorosos sobre dictadores para hacer gran dinero en ventas y alcanzar la fama. Ahora puedes ver cuántos ciudadanos honestos pueden beneficiarse económicamente de la vida de un dictador.

	Paso 29: Suegra — Mantén a tu suegra de buen humor con regalos caros y vacaciones. Si no, puede ir por ahí soltando alguna cosa desagradable sobre ti, la prensa internacional podría enterarse y te convertirías en objeto de burla mundial.

	Paso 30: Excelencia — Exige excelencia a todos los que te rodean, excepto, por supuesto, a los miembros de tu propia familia. No toleres errores. Sé irreal en las exigencias, aplica disciplina y castigo excesivos y no permitas que nadie cuestione tu autoridad. Detrás de todo país altamente eficiente hay un dictador excelente.

	Paso 31: Cumpleaños — Haz de tu cumpleaños un asunto grandioso. No celebres algo íntimo y hogareño. Ordena el cierre de escuelas, universidades y oficinas para una gran celebración. Decora todo el país. Invita a líderes mundiales y a cientos de personas importantes al festejo. Alojalos en hoteles de lujo y mímales con regalos caros. Diviértete, mucho.

	Paso 32: Conseguir ayuda — Pide con frecuencia miles de millones en ayuda para sacar a tu país de un aprieto financiero. No te avergüences de mendigar dinero. Incluso grandes democracias con asesores económicos fantásticos y estándares bancarios piden miles de millones en ayuda para salir de sus enredos financieros. Además, el nombre correcto es rescate, no mendigar, porque presentarás un informe sobre cómo exactamente vas a vaporizar el dinero. Consuélate pensando que tanto dictadores como democracias pueden hundir sus economías. Es algo relacionado con cómo funciona la economía enrevesada, y no exactamente con tu gasto desmedido.

	Paso 33: Requisitos religiosos — Si eres un fanático religioso medieval, entonces hay varios requisitos dictatoriales adicionales. Prohíbe religiones rivales y destruye sus lugares de culto. Quema sus libros sagrados. Arresta, mata o expulsa a quien practique o predique una religión rival. Cachea a los extranjeros en los aeropuertos en busca de materiales religiosos. Prohíbe el alcohol, el juego, la música, las películas, los teatros, las fiestas, la ropa provocativa, etc. Cierra oficinas y comercios durante las oraciones. Impide que las mujeres se eduquen, conduzcan o trabajen. Contrata y suelta a cientos de policías religiosos para inventar faltas y arrestar a ciudadanos y extranjeros en nombre de la blasfemia y de ofender tus sentimientos religiosos. E inventa muchos otros tipos de acoso, todo en nombre del gran y tolerante Dios.

	Paso 34: Acceso a Internet — No permitas a tus ciudadanos el acceso libre a Internet. Monitoriza toda su actividad. Hoy con el correo electrónico, teléfonos móviles, blogs, cámaras, Twitter, Facebook, etc., es muy fácil difundir rápidamente cosas malas sobre tus malas conductas.

	Por ejemplo, tus empleados descontentos o ciudadanos podrían filtrar información desagradable y videos de tus excentricidades en Internet y meterte en serios problemas. Si los defensores de los derechos humanos obtienen esa información, pueden crear muchos problemas para ti influyendo en sus gobiernos. Por supuesto, puedes rastrear fácilmente a los culpables que filtraron la información, o negar con fuerza todas las acusaciones ante la prensa, pero ¿para qué meterte en esos líos?

	Paso 35: Países enemigos — Prohíbe los negocios y tratos políticos con países que no te gustan. Habla constantemente mal de ellos. Impide que tus ciudadanos viajen a esos países y no permitas la entrada de sus ciudadanos al tuyo. Instala espías en esos países para averiguar si conspiran contra ti.

	Paso 36: Salud — Mantente en forma y sano. Haz ejercicio a diario y come alimentos nutritivos. Es muy importante no enfermarse nunca, aunque puedas costearte la mejor atención médica del mundo. Si te enfermas, podría haber un golpe por parte de cualquiera de los aspirantes a dictador, ya sea de tu propia familia o de alguno de tus crueles lugartenientes de confianza.

	Paso 37: Armas — Importa armas temibles de todo el mundo. Grandes países democráticos con impecables registros de derechos humanos y respeto por la vida tienen los mejores fabricantes de armas. Además, te apoyarán o ignorarán con facilidad si hay ventajas económicas en hacer negocios contigo.

	Paso 38: Suscripciones a revistas — Suscríbete a todas las revistas de armamento del mundo. Mantente al día con las últimas armas demoníacas que pueden aniquilar a miles en minutos. Muchas de esas revistas traen cupones de descuento para comprar armas, y renovar suscripciones a veces te regala un revólver, una granada, etc.

	Paso 39: Corrupción — No te preocupes por la corrupción. Las leyes que aplican a los plebeyos no te aplican a ti ni a tu familia. Estás por encima de la ley. No lo olvides. No existe la corrupción si la ley no te alcanza. Pero ten cuidado al infringirla cuando tú o tus familiares estén en el extranjero. Es un verdadero dolor de cabeza para tu personal de la embajada en el exterior sacar a tu familia de un aprieto si son atrapados cometiendo ilegalidades en el extranjero, como no pagar una cuenta en un hotel súper lujoso.
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